
delldroll: ¡as primeras crecen hasta formar Ir;s

boto"c" I'ero éstos se caen casi siempre antes
de "brirse; y las últimas quedan raquíticas y
débiles "un cultivados en tierra de turba, impor-
tad" de ;,Ielera, Asimismo la rosa musgosa es
muv renuente, y no conocemos sino un sólo
casó de haber ella dado flores en Ca racas [en
casa del señor T, Stlirup]. En cuanto á otras
variedades de rosas finas, se ha obsen'ado que
duran generalmente 4 á 5 años; después se
mueren, ó dejan de ,producir flores, ,

En los últimos a¡¡os se han mtroducldo mu-
chas especies nuevas, como Eucharis candida,
originaria de los Estados Unidos de Colombia;
CWCIIligo reCUr1/ata de S,umatra; ErantlzemuJlt
Andcrsollide las Indias Orientales; Taberncemon-
talla cU1'01lariay T ¡;randiflora, [Jasmín de Ara-
bid]; Talall111a pll111ila [Magnolina] de China;
Spircea [reina de los prados] de Europa; Antheri-
awz Jlfakoyallwn; CyPCiUS rrlternifolius de Mada-
gascar; Opcms papyms de Egipto; DOTllbeya
,l{astersi de Abisinia ; Galp/zinia glauca [lluvia de
oro] de Méjico, algunas especies de Bego-
nia y muchas variedades de rosas. Otras
especies están haciéndose raras, como
las Draccella, Callna, Petunia, Maw-all-
día, LopllOSpermU11l, Russe/ia, Gloxillia,
Clerodelldroll TllOmSOllce, Gaillardia,
Plll111ha¡rorc>seay aentlea, y las muchas
variedades de Crotoll [sección G>dÍlrum].
Meyenia alba, Sallchezia llobilis, y algu-
nas amarant"ceas con hojas pintadas
existen aún en algunos jardines públicos.
y Nicotialla glauca, de la Argentina,
se ha escapado de los jardines y se en-
cuentra hoy en estado completamente
silvestre v. g. en la falda Noreste del Cal-
vario, á orillas del camino que conduce
al Observatorio. Bougaillvillea specta-
bilis [trinitaria] crece con la mayor fa-
cilidad, pero es poco estimáda. Otro
arbusto trepador del género Tournefor-
tia, introducida según parece de Sau-
tomas, cubre igualmente en muy corto
tiempo paredes extensas [por eso algunos
le han cambiado el nombre en tour de
force], y tiene además las ventajas de
dar grandes racimos de florecitas blan-
cas. aunque las hojas son de un color
algo apagado,
Para formar los perfiles de las eras se

emplean en muchos jardines aún la alba-
haca fina [Oycmum milli1llmz] y la hoja
de miel rA~'1ssum maritimum] y raras
veces la Cuphea denticulata; mientras que
es muy generalizado el uso de la Alter-
nontllera sessilis, en dos Ó tres variedades,
llamadas té, que por cierto crecen con
suma facilidad, forman perfiles muy ce-
rrados, y aguantan perfectamente el re-
corte.
El cultivo de plantas para la venta de

flores es una industlia que tier.e sus azares, debi-
dos principalmente á las lluvias tempestuosas; pero
por lo demás debe de ser remunerativa, á causa del
gran consumo dp flores para los días onomásti-
cos, bailes, matrimonios y funerales; y de los
precios muy caros que piden los vendedores y
ramilleteros. sobre todo en las ocasiones de mu-
cha demanda. En Caracas se gastan año por año
ciertamente muchos millares de pesos en flores,
habiendo llegado el lujo también en este respecto
á dimensiones que pasan de los límites del buen
gusto, y rayan en exajeración. Y como las flores
blancas tienen la preferencia sobre las de otros co-
lores, se comprende que á veces debe ser bastante
dificil conseguir la multitud de rosas, nardos,
ganlenias, y otros similares. para una de aquellas
ruidosas fiestas, en las cuales las casas quedan
transformadas en verdaderos almacenes de rami-
lletes. y el aire se hace casi irrespirable por los
raudales de aroma que llenan todos los aposen-
tos. Es bien cierto que algunos de estos ramille-
tes, 6 combinaciones de otras formas, son verda-
deramente beIHsimos y de suma elegancia ; pero
no pocos tienen un aspecto tieso por ser dema-
siado compactos ó conjestionados. ó una figura
extra,'agante y falta de gusto; de modo que, al
miradas, uno no puede menos de sentir el desper-
dicio inútil de tantas flores preciosas, apretadas
(as unas contra las otras, como si se tratara sólo

de estrangularlas lo m.1s pronto posible, y no de
hacer lucir su natural gracia y belleza.
Caracas ha hecho seguramente grandes pro-

gresos ~n el cultivo de flores y plantas de adorno;
aunque no creemos que merezca en realidad el
nombre de .' sultana tendida en lecho de flores"
(calificación además poco honrosa). que le ha
dado no recordamos cuál poeta. ~1ucho se ha
alcanzado, sin embargo; y lo que es más impor-
tante, el gusto de e,te cultivo se ha g'eneralizauo,
ó digamos democratizado, y sigue así en propor-
ción rápida,

Después de la Exposición del Centenario, en
1883. dijo uno de los principales periódicos de
horticultura de Europa: "La parte hortícola de
la Exposición no fue tan brillante como hubiera
podido serIo en un país cuya flora es un;l de las
más ricas del mundo; pero las plazas públicas de
la capital y el magnífico parque cuyas frescas
sombras domínan Caracas, valen mucho más que
la más hermosa Exposició". Según las revistas
que hemos leído, la exposiGión de plantas se pa-

reció en su conjunto á nuestras exposiciones en
Bélgica,"-[!-' Ellustratioll !lor/lcole, pub!. p, L.
Linden y E. Hodigas en Cante, Bélgica, núm. de
noviembre de 1883, pág. 168].
Contra la primera parte de esta observación

debemos decir que el departamento de horticul-
tura y floricu1tura de la Exposición no contenía
sino plantas enviadas púr algunas personas resI-
dentes en Caracas; que éstas por supuesto no po-
dían remitir sino plantas cultivadas en potes ú
otros envases; que no era la época de las flores,
y que además faltaba lugar para mayor cantidad,
. Estamos con\'encidos de que una nueva expo-
sIcIón ~e este género, en tiempo propicio y lugar
cOI~\'el1lenre. daria hoy uu resultlldo que dejaría
satisfecho al critico más exigente; porque desde
1883 nuestra horticultura ha progresado mucho y
puede hoy corresponder, y de sobra, á los be-
llos "ersos de la poetisa inglesa, que hemos
antepuesto como mote á eslas obser\'aciones,
par cierto mny fragmentarias, sobre Flores y
Jardines en Caracas,
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Il~O ha\" hO~llhre ~ran(le para
su ayuda ¡le cámara."

El loco Landaeta, sin plagiar á Cen'an-
tes, decía,-cada hombre es lo que los de-
más quieren que sea.
y tenía razón el loco!
La reputación no es otra cosa que el con-

cepto que los demás forman de un hombre.
Favorable ó adverso, falso ó verdadero,

ese juicio público es un fallo inapelable.
Pero como el error es el patrimonio del

hombre, yo creo que la mayor parte de las
veces se equivoca t:n sus juicios.

De ahí vienen tantas reputaciones usur-
padas, tanto pedazo de barro vil cOll\'ertido

en celebridad por los caprichos de
la fortuna, por el interés de los unos,
la debilidad de los otros y por la
aceptaci6n inconsciente de la gran
mayoría.

Voy á probar lo que digo con
ejemplos vivos, pero como nadie
querrá servinne de modelo, tengo
que presentarme yo mismo.

He leído en algunos periódicos,
tratándose de mí - el .fecundo, el
chistoso, el ilustrado escritor, y ]Jor-
supuesto que, entre las gentes que
no me C0nocen de cerca, habrá mu-
chos que crean todo eso.

Pero yo, que sé cuál es mi fecun-
el¡dad, y lo qne puede esperarse de
ella; que conozco que mis chistes,
si algunos he tenido, no son hijos
míos, sino de las ridiculeces de los
otros; que sé que toda mi ilustra-
ción se reduce á los epigramas de
Quevedo, á las hazañas de Don Qui-
jote, y á unos retazos de historia
antigua, no puedo menos que reínne
de la ilustración que me atribuyen
amigos generosos ó equivocados.

Así es que cuando yo oígo decir
que Don Fulano es muy .fcCl/lld("
digo en mis adentros :-Será como
yo ; tendrá nna larga familia.

Cuando oígo decir de un Don
Sutano, á quien no conozco, que
es muy ilustrado, digo para mí :-
Habrá leído los refranes de Sancho,
sabrá que hubo unos valientes lla-
mados los Gtacos y un tal Julio Cé-

sar, y habrá leído los Gironclinos.
Con nn retazo de Mirabeau y otro de Cas-

telar, se hace pasar, cualqnier ch'rlatán,
por un Cicerón en una asamblea dc igno-
rantes-y, sea dicho con perdón de n nestras
asambleas,-no es la sabidnría ellnejor títu-
lo para ocupar sus sillones.

Cuando yo formé parte del gabinete na-
cional, nadie me nombraba, particularlnen-
te en las peticiones, sin decinne: El IIctiz'{'
ministro, el probo ministro, el popular mi-
nistro.

i Oh celebrada a-::ti\'idad ! Es la época de
mi vida en que he donnido má" I ¿ Quién
no dnerme tranquilamente en el regazo del
Presupuesto?

Mi probz'dad no quedó desmentida, pero
tampoco quedó probada, porque en aquella
época se hallaba el tesoro exhaus·.o, " no se
puede saber quién come turrón, cua:ldo no
hay turrón.

Además, en aqnel tiempú est:lba de llIod:l
la honradez; nadie robaba; d" tal llIodo,
qne, gentes que han mostrado de ..;pnés nna
excelente vocación par:l el artc, manejaron
fondos públicos y n,) dieron lIada qne decir.



]lin:etor tlt' (':-;tl' último. y culliO IH,tSl'l'dur de l'~C

alto car,L:."l, ('1 /)udor J:'n/.\'I ha Iltil)li¡';l(ln <:11 lAr
l\)t','i.~/17 (i'nllí¡i('" de la l'ni\'('r:-;i<1ad los cat;íl()~'os
dI.: \'arip~ l!VI':lrtamL'ntos dd :\Ilt:'('ll, ~' llot:t)llt·s
(h-stTip('i~l1lt's dt, las riqtu,z;IS qllt' 1l\ll'\";lInl'n~L' hall
silitl;nlqlliriti;ls por ese Instituto,

(:llllHI fruti) <le SI1S est\Hlios l'slwci:l!es, el /)01'/(1)

l:'} 1I."/11a d;1l11) ;í la CS!'lI11p.\ )..:r;lll llÚlll('ro lit' hri-
lIantt's \. CUIlCicllzIHlns artículos an·ret de b Etllo-
grana. 'zoolllgía hut;ínica r gt'ulo)..:i.\ de \'l'IleZtlL'-

.-'l.mcorica. Es homhre de ideas liherales,' ;unigoo
dl',oidido de los adclantos cientíticos elc' nuestra
ju,·entud. Ha tormado ¡,unilia l'n Venezuela. <Jue
l'S la patri:l de sus hijos. y la su)'a por simpatía y
~r;ltit\lll,
. t ;ranele se la dehcmos nosotros á él, que con
dcsilltl'rC's digno de c"iclnplu ha consagrado su
"ida, Sil inteligencia tod:1. y su sabidurÍa:"t llUC'S-

tro adchnto y bienestar. Saludemos su nombre
con sinc~ro :,rccto )' colóquelo nuestra justicia en

credcncia1cs d" la intcligencia y del estudio. la
hondad del· criterio, inspirado siempre en nohles
idcalc·s.
\Tcintc años IIc\'a ~<"I{{lrc:.: de asidua COnS:1gTa-

ci(m ,í la propaganda de la música, produciendo
ti'utos preciados en los di,'ersos ramos ele su acti,
"idad intdectual. ya en la enseRanza, ya en la
composiciún. ya en la crítica teatral. T"n h:íbil
clistribuciún del tiempo, en medio de c"igenci"s
tod"s ellas premiosas, piden condiciones dignas

b. así t'l1 ,'arias n.'\,ist:ls l'il'lltit;ca:, del t'xtralljt:ro,
('OIllP ell diftTt'lltl'S Ill'ri"ldicos de l':,tt' p~tÍ:-\, ("id"
l.a ()!,illi(~1I ,\íu'iullal: NI '¡'isl(l d(' la ('lIi7'O"",i-
dad: /.a "Im/rú",{ IluslJada l' /'¡'lIlo}(s/(l: /:'1
/uli, [ Ilus!lad,,: \' Últil11:lll\t:lltl' l'n la :-'l'lTit'lll

cit'lltilil';t del /.'('/clí~l di / .J¡iJJi4t"J"/~, lk l )(,}"(fS 11!Í_
(II/(·(/.,"), 1111\' :-;l' hllllLl I'~l(:Pll) lt.l·~TR,\Plll'llll

Ull;l dl' sus ¡'fl'ILt ..• 111"llt!tl('cinIH·";. \" k l':ú'ita ('ult

il1lt'rt:-. .í qtll' n.l]lIllil~' tUtill:' ~\l~ tra1>'ljlh p.lra
n·lllli,lp ....~'Il \ tdÚlllt'llt':,. lp...; qtll' :'l'Líll dl" cierto
kídp:", l'l'l1 frllto:" dl"kitt' pllr [pdll ....;¡qul'l!o..; qut'
;I1l1:111 1.1 l·il.'llt"i;1 :- :-'1' ,11:\11;11\ l'¡ll" 1"\ t'\)IlI!\,:ill1il'I\[1,l

~k Ll l1i:-.tllri,l 1l,\(UCt! dl' \·l'lll'/lll'LI.

FI I)/'de')" I:'III.·{ l"...."'(ll'ill dI.' l\\lh."!l:l:-; I.."ll'l)lIr;l-

l'itll\t':-' l,it'I\t1l"IC\'" l'l\ dih rl \~lt'" I'..i~l·:-'\k l-:urlll';I:"

la mism" línea que los de Humbuldt. Hou>sin-
gault ,. Cajig"l.

de obsenoaciún. porque indican en el individuo
h:íbitos const"ntes de regularidad. una n"turaleza
enérgica é itllaginación "i\'a y despejada.

Ocurre con tí'ccuencia encontrar á SlItÍrcz por
1,\ t"rde. " procurar un amigo retenerlo, bajo
algun pr<'tl'Xlt' ag-radable. con el deseo de gozar
de su trato espiritual,' ti'anco: inútil todo halago:
cOlllcstaLí que le t,tlra por dar una lección. escribir
luC'g-o tllla cn"1I1ic:l y asistir por últinlo :i \lila junta
IWlll'hca Ú Ull 1'IlS;IYO. sin que haya 1110ti\·o ;Í,
dudar dc su=--t'XClI:,as,
• \'ariadu,' selecto es el album de las ubras para
]líano COIllllt!l'stt) por I111c:-;tro replit<lc\o autor.
Predomina el1 aquel. COIllO la not.l Íntima~' gl'lli;t1,
d gC'lll'rll t.'xprl'si\"o. ell el cual prodiga el artista

\'u l':' un hOCl'to hiog:r.íf'ico 10 que \'~\lnos ~'i
tLtZ;¡r. sino al~lIl'nS rasgo:-; gel1erall'~ que dl'1l idea
dl' b ti~llll(llnía artí"'ti<-'c\dt'llltlll1hr;u.lo compositor
\'l'lll'Ztllanll, cuyo l"l'tLt[O aparl'ce l...'1le~t;ls p,ígina:-;.

Biell ClIlH)l,idu L'~su lHlIllbn'l'tl Illlc:,lrns círculos
:"(ICi;lk~. y dtHHft. quiera qut.' se tr.¡te. bajo cual-
<[lIit'1 I"l':-'pl'cto, lid arte cIl' llls sUllidc..b, pues su..;
:lJItitLldl'~ y 1l1s Illl'ITeilllit'Jltos adquiridus ell el
tLl:'ClIrso de ....11C;lrrl'l'a, le han ~r:ll1iL';ldo Ull:\ :lll-

{{Irid.ul pr\· ....ligiu:-..l. que \.l:-;tl'llt:t. a~lell\,í:-i de la:,



los tesoros de su sensibilidad, para que vaguen
en alas de la melodía las tristezas recónditas del
alma, confiadas al único lenguaje capaz de revelar
tales confidencias. Citemos Un sueño, La voz de
las tumbas, Ausencia, Melancolía, El Nazareno
de San Pablo, y la celebrada romanza Horas
tnstes, tan aplaudida en nuestros salones y cuya
popularidad ha salvado los lindes de la Patria.
Aunque por índole natural cultiva Suárez la

poesía musical, tierna y melancólica, no por eso
falta en su lira el ritmo elegante,
que expresa los trasportes apa-
sionados, ni los acentos ricos
de colorido y brillantez, con que
ha pagado tributo de admira-
ción á los héroes de nuestra
gloriosa epopeya. Margaritas,
Batalla de las Queseras, Mar-
e/la Urdancla, El Pabellón Cu-
bano. publicadas y ejecutadas en
diversas oportunidades, com-
prueban la verdad de estas apre-
ciaciones junto con la acepta-
ción otorgada por parte del pú-
blico inteligente.
Como maestro y crítico tea-

tral, abundan sus ejecutorias. Al
primero lo abonan multitud de
discípulas pianistas. correctas en
su ejecución y con conocimien-
tos serios de la teoría del arte,
adquiridos desde el solfeo, tan
descuidado hoy en la enseñanza
privada; y si prescindimos de
aquellos elocuentes testimonios,
bastarían sus excelentes com-
pendios, que cuentan ya varias
ediciones, para mostrar al pro-
fesor ejercitado, que auna al
método la clara exposición de
los principios.
Respecto de sus revistas mu-

sicales, Sllárez ha llevado por
mira que este ramo de la crítica
revista seriedad de caráe ter y
se exhiba con las pn~ndas del
análisis. despojándolo del elcgio
exajerado y sistemático, y ate-
nuando la inevitable censura
con cultura de lenguaje. De ahí
Gue sus juicios gocen de mere-
cido crédito, y el público los so-
licite, seguro de hallar en ellos
la idoneidad y el acierto reque-
ridos. Es inútil agregar que ha
sido colaborador en los princi-
pales periódicos de la capital,
y más de una vez arrojó el guan-
te con gallard:a á los que, sin
títulos de competencia. quisieron
imponerse por marcado espiritu
de parciaiidad.
Cerraremos esta descolorida

silueta con un toque d •• simpá-
tico realce: el amor al arte de-
mostrado por Suárez en todos
los actos de su vida profesional;
cualidad tan preciosa como rara,
la cual constituye el timbre mo-
ral del artista. Nunca le han en
greído los halagos del éxito, ni
ha padecido las tristezas del bien
ajeno. Cuando desciende al cam-
po de la discusión, ningún sen-
timiento interesado le guía; cum-
ple la consigna de mantener
con honra la gloriosa enseña del
arte.

tíricos en pequeño, ya que sus minúsculos escri-
tos rozan únicamente la epidermis sin cauterizar
los tegidos más profundos. Las obras á lo Larra
alcanzan más. miéntras que las de los otros que
nombramos si zahieren los efectos de un vicio no
destruyen el vicio mismo.

En América no conocemos sino dos talentos
que puedan cernirse á grande altura: el eximio
limeño Emiro Kastos y nuestro SALES PÉREZ.
Este señor no tiene propiamen~e biografía, á la

CAPITULO 1

-Una de mis hijas de"ea
aprender á tocar el violín, se-
ñor Holderness; ¿ conoce Ud.
á alguna persona que dé lec-
ciones de ese instrumento? Por
supuesto que no se quiere una
notabilidad, pués Ud. sabe que
nuestros medios no alcanzan
para tanto; basta con un músico
bueno que dé dos ó tres lecciones
á la semaná por un precio mo-
derado.
-Sí, repliqué, conozco á va-

rios músicos que dan lecciones
de violín.
-Entonces, mucho le agra-

decería que me enviase uno á
mi casa. Comenzaremos cuanto
antes, es decir, el lunes. Se lo
haré presente á mi hija Marga-
rita. Aquí tiene Ud. mis señas.
y diciendo esto, el Sr. God-

dard me entregó una tarjeta
con su dirección. Un amigo,
que se encontraba al otro extre-
mo de la habitación, le hizo
una señal con la cabeza; y des-
pidiéndose de mí con un apretón
de manos, me diólas gracias por
al molestia que iba á tomarme
en el asunto. No dejó de pare-
cerme raro este modo algo lige-
ro de arreglar un negocio se-
rio; pero el Sr. Goddard era
un hombre raro y hacía cierta
ostentación dé sus rarezas ó ex-
centricidades.

A decir verdad, me parecía
que si alguna vez se peinaba su
luenga cabdlera era tan sólo
para darle un aspecto aún más
enmarañado y descuidado. Lle-
vaba una antigua <:haqueta de
terciopelo que me habría aver-
gonzado de ofrecer á un mendi-
go. Los botones habían desa-
parecido y las mangas estaban
embadurnadas de pintura. No
se preocu ba mucho acerca del
color del cuello de la camisa;
pero eso sí. tenia especial orgu-
llo en llevar corbatas de pañue-
los de los colores más chillones,
que ataba con el más escrupu-
loso descuido, dándoles las for-
mas de un medio lazo.

Era un artista, un pintor, que
no había aun obtenido mucho
éxito. á juzgar por sus excentri-
cidades y sus gustos de bohemio,
porque es un hecho que cuan-
do los hombres sobresalen por
sus talentos y los ven reconoci-
dos, abandonan todos esos há-

bitos de desaliño y excentricidad. Yo he visto
algunos de sus bosquejos. cuadros al óleo y
acuarelas que podrían muy bien venderse en
tres pesos cada uno. pero nadie los compraba.
Cuando se hablaba de él, se hacían muchas ,'e-

ces chistes á sus expensas. Continuamente tenía
entre manos "algún proyecto"; pero en nada se
fijaba, y en lo úilÍco que demostraba constancia
era en conservar su antigua chaqueta de tt'rcio-
pelo color de rapé. Decían también de":l.. que
si quisiera l11udar la ropa blanca con la I11lSn¡a
frecuencia que el estilo de sus cuadros, sería un
artista de exterior más presentable.

Durante cierto tiempo dedicó su talento ti pin-

De los diversos ramos de la Literatura, es uno
de los más díficiles el que profesa el escritor de
cost"mbre~. Puede asegurarse que la práctica
de tal arte no se adqui •.re por el estudio, sino
qut' éste sólo ayuda á la naturaleza cuando qui-
so ella otorgar tan ,eñalado dón á rarísimas per-
sonas. En este siglo casi casi no podrían citarse
en España sino dos costumbristas: el desgraciado
Larra y Mesonero Romanos; que á ver bien, los

Cávias, Taboadas, Palacios y Dicentas, son mássa-
usanza de los pueblos felices que tampoco tienen
historia. Pedimos una vez oí Justo datos para
escribir su vida y hechos. y nos contestó: .. La
gloria de mi vida toda redúcese á haber sido un
laborioso comerciante. vendedor de mercan-
cias, aúnque me metieron una vez por equivoca-
ción á Ministro de Fomento. allá en tiempos de
la gelluilla,. en política sig-o d principio de amaos
los 1t1IOS á los otros, y así. aunque me hacen figu-
rar siempre entre los ¡.rodos, soy amigo fidelísimo
de todos los mi"l11bros del eran Partido."

De su talento dará idea precisa el bello artículo
que hoy publicamos.
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